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"¡Ahora estoy completamente jodido!" pensó Silas con rabia. En ese mismo instante estaba dejando la empresa donde trabajaba, le habían despedido. Su jefe lo justificó como "recorte de gastos", pero él sabía que no era cierto, ese hijo de puta sin padre lo había despedido por pura arrogancia, porque Silas era una persona muy comunicativa, inocente y algo despistada. Se acercó al director general de la empresa y se hizo amigo suyo, lo que no gustó nada a su jefe y provocó su despido.

Así era la vida, al menos ahora sabía lo que no podía hacer en una empresa, estaba triste por no poder seguir trabajando allí, pero la vida tenía que continuar. Silas ni siquiera quiso subir a la planta superior para despedirse de su amigo, se limitó a enviar un mensaje.




Silas

Hasta pronto, amigo.

15:30




Volvió a guardarse el móvil en el bolsillo del pantalón y terminó de salir del edificio donde se encontraba S.O.S. Tecnology. Al salir del edificio, miró hacia arriba para admirar el edificio que se elevaba hacia el cielo; echaría de menos trabajar allí...

∞∞∞

Sandro haría cualquier cosa por Silas, no sabía realmente lo que sentía por Silas, pero desde luego no era una amistad cualquiera. Su móvil sonó y lo cogió con impaciencia, su corazón saltó de alegría al ver que era Silas quien le había enviado un mensaje.




Silas

Hasta pronto, amigo.

15:30




No entendía muy bien de qué coño iba aquello, así que decidió llamarle.

Llamó...

Llamó...

Llamó...

Y llamó... hasta que le saltó el buzón de voz con esa voz robótica que le estresaba más que nada. Preocupado, miró la hora, 15:35. Silas debería estar todavía en el trabajo, así que llamó al teléfono de su mesa, pero fue en vano, sonó hasta que terminó la llamada.

"¿Qué demonios le estaba pasando a su amante?". pensó Sandro, asustado por lo que acababa de venir a su mente.

— ¡Maldita sea! ¿Dónde estás, Silas? — Llevaba unos días sonriendo feliz en los rincones de su empresa, viviendo un sueño que veía desmoronarse frente a él, y no encontraba a Silas, el motivo de su alegría, lo que le estaba preocupando.

Se levantó de la silla decidido a encontrar a su amante a toda costa, era cierto que eran amigos, pero Sandro no quería ser sólo un puto amigo, quería ser su novio. Cuando se dio cuenta, se sobresaltó.

Con el ceño fruncido, salió de su despacho, como dijo Silas respiraba fuego, y en cuanto este pensamiento entró en su mente, una sonrisa apareció en sus labios al entrar en el ascensor de ejecutivos.
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Ya en la estación de metro cercana a la empresa en la que por desgracia ya no trabajaba, esperaba el metro que le llevaría a su pequeño piso, en ese momento estaba sentado en uno de los bancos de hormigón que se utilizaban para esperar el metro, tenía la cabeza gacha, un torbellino de pensamientos aparecían en su mente, pensaba en cómo conseguiría un nuevo trabajo, en lo loco que se pondría Sandro al no encontrarle, oyó sonar su teléfono, lo cogió, viendo en el identificador de llamadas que era Sandro.

"¿Qué voy a hacer contigo? Seguro que me buscas en el infierno" pensó Silas, imaginando como Sandro pondría patas arriba aquella empresa para encontrarle.

Era curioso cómo en tan poco tiempo había conseguido cambiar su vida. Llevaban cuatro meses siendo amigos y, para su disgusto, ya se habían encontrado con obstáculos.

Los ojos le brillaban de lágrimas no derramadas, terminó, sin dejar de mirar el móvil que sonaba sin cesar, pero no lo contestó, no quería hablar con nadie, necesitaba un momento a solas consigo mismo. En ese momento Sandro debía estar bajando a la planta donde trabajaba 'Silas', con el diablo en el cuerpo, se reía diabólicamente, imaginando lo que pasarían sus empleados hasta que el director general de la empresa encontrara la causa de su despido. Para que no le molestaran más, apagó el móvil, ya que así Sandro estaría más poseído, y descargaría toda su ira contra Paul, el responsable del despido de Silas.

El metro tardaría una eternidad, para disgusto de Silas, que quería salir de allí cuanto antes.

En la empresa

Sandro salió del ascensor con el rostro cerrado, cualquiera que se cruzara en su camino se apartaba rápidamente y no quería tomar la delantera en lugar de la persona que le había puesto así, escuchó algunas risitas que ignoró, primero tenía que encontrar a Silas, ese era su propósito.

Se dirigió hacia el escritorio de Silas, pero su amor no estaba allí, donde debería haber estado, su ira aumentó exponencialmente, cerró su rostro con más fuerza, si es que eso era posible, giró sobre sí mismo sus pies, dirigiéndose hacia el despacho del jefe de equipo resoplando de rabia, los empleados que trabajaban en la planta se sobresaltaron al ver como actuaba el director general, seguramente él sabría donde estaba Silas.

Abrió la puerta sin siquiera llamar, entró en la habitación, cerrando la puerta con el talón, disparando en cuanto el señor Morales levantó la cabeza.

— ¿Dónde está Silas? — preguntó con su habitual voz ronca y autoritaria.

— ¿De quién está hablando? — Respondió con otra pregunta, sin reconocer el nombre que Sandro acababa de decir.

La pregunta de Paul acabó por estresarle, ya que el hombre que tenía delante no recordaba a la persona que desgraciadamente tenía delante. A Sandro nunca le había caído bien Paul, sólo que aún no lo había despedido porque era muy eficiente en lo que hacía.

Sandro le dirigió una mirada mortal, no podía creer que no se acordara, eso era completamente inaceptable.

— ¡Qué no está en tu mesa trabajando! — Exclamó con un tono de voz más alto de lo habitual, ya no podía contenerse.

— Ahhh, ese Silas... — Dijo Paul como si una cueva del tesoro hubiera aparecido delante de él. — Lo he despedido.

— ¿Qué has hecho qué? — Gritó incrédulo de que el hombre que tenía delante tuviera el descaro de despedir a alguien sin ni siquiera consultarle.

— Intenta calmarte...

Paul fue interrumpido por el director general de la empresa.

— "No me digas lo que tengo que hacer, Paul", dijo entre dientes, demostrando la rabia que sentía en ese momento. Paul se desplomó en su silla, mostrando miedo en su expresión. — ¿Has despedido a alguien sin consultarme?

— Sí, así es —tartamudeó Paul al empezar a hablar—.

— ¿Has enviado ya la documentación a Recursos Humanos? — preguntó, con un tono de enfado que dio paso a la preocupación.

— Todavía no. — Contestó, acomodándose en su silla.

Cuando oyó lo que Paul acababa de decir, salió de la habitación como un rayo. Ahora entendía por qué había recibido aquel puto mensaje y por qué Silas no lo había cogido. Probablemente ya estaría en la estación, si es que no había cogido ya el metro para volver a casa, era la primera vez que Sandro se iría al carajo si tenía que hacerlo ya que había nacido en cuna de oro, nunca había tenido que depender del transporte público en su vida, nunca había tenido que usar nada público, se metió en el ascensor, impaciente, ya que necesitaba llegar a la estación antes de que pasara el metro de las 16:25.
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Silas seguía sentado en el banco de cemento, con la cabeza gacha, pensaba en cómo iba a salir de esta situación, cómo demonios iba a encontrar un nuevo trabajo, le dolía el pecho porque ya no podía ver a Sandro, sabía que sólo eran amigos, pero aun así se sentía frustrado.

Con los ojos llenos de lágrimas que estaban a punto de correr por sus mejillas, levantó la cabeza y miró al frente, Silas tuvo que dar gracias a Dios de que la estación estuviera vacía, de lo contrario se habría visto sometido a un bochorno sin igual.

Con la vista nublada por las lágrimas no derramadas, vio a un hombre que se le acercaba. No reconoció de quién se trataba, pero tuvo la impresión de que el hombre corría hacia él.

∞∞∞

A cada paso que daba, su corazón daba un brinco, y su ansiedad por tener a Silas en brazos aumentaba exponencialmente. Cuando lo vio sentado en uno de los bancos, no pudo evitar correr hacia él.

No pudo mantenerse alejado de Silas ni un solo minuto. En cuanto lo vio, se dio cuenta de que su amor estaba llorando, lo que le hizo acelerar un poco más el paso.

— ¿No deberías estar en compañía? — preguntó Silas, secándose las lágrimas que corrían por sus mejillas en cuanto Sandro lo alcanzó.

— ¡Te estoy haciendo la misma pregunta! — replicó un poco indignado.

— Según Paul, me han despedido — dijo Silas triste y hosco, asqueado de todo Sandro se alejó un poco de donde estaba su amante, maldiciendo mucho a su empleado Paul, aunque no estuviera allí.

— ¡Ven conmigo! — Dijo agarrando a Silas del brazo y tirando de él para sacarlo de la estación.

— ¿Ir a dónde? — Preguntó confundido.

— ¿A dónde más? A S.O.S. —dijo con firmeza.

— ¿Te has vuelto loco?

— Sí, ¡estoy loco por ti!

Al oír eso, el cuerpo de Silas se congeló. En un movimiento involuntario, soltó el brazo del agarre de Sandro y lo miró confundido.

Sandro le miró perplejo.

"¿Es que no siente nada por mí?". No quería haber dicho eso, pero afortunadamente se había soltado y estaba esperando la reacción de Silas.

Con el corazón acelerado, Silas no podía creer lo que acababa de oír. Había estado soñando, y ésa era la única explicación.

— ¿Desde cuándo?

Preguntó aún sin creerse lo que acababa de oír.

— Desde siempre — dijo Sandro confuso, se pasó una mano por el pelo, estaba realmente desesperado, y luego continuó — No sé... Supongo que desde el momento en que puse mis ojos en ti. Silas, aún en shock por la revelación, no sabía qué iba a hacer con esa información, Sandro estaba loco por él....

"Dios mío, ¿qué demonios voy a hacer?". Pensó, aún estático frente a Sandro, que lo miraba fijamente como si esperara algo del otro, pero Silas seguía en shock, sus pensamientos no paraban ni un solo minuto, yendo del qué pasaría si esto ocurriera, a otro y otro, predominando su ansiedad, sus ojos saltones del susto, con toda la certeza que tenía este mundo, no estaba seguro de cómo reaccionar ante la situación en la que se encontraba.

— ¿No vas a decirme nada? — Nunca había visto a Sandro mostrarse inseguro, y se conocían desde hacía mucho tiempo.

— Yo... yo... — Silas empezó a levantar la cabeza, decidido a continuar— ¿Cómo que estás loco por mí?

Sandro le miró como si no pudiera creer lo que estaba oyendo; si Silas quería que se lo aclarase, lo haría encantado.

— Estoy locamente enamorada de ti Silas y no aceptaré un no por respuesta.... — Sandro fue interrumpido por sus labios que lo besaban como si no hubiera un mañana. No opuso resistencia, porque lo que más deseaba en ese momento, nunca había imaginado que estaría besando a su amor, la persona que más deseaba tener en sus brazos en su vida era Silas, y había sido el propio Silas quien había tomado la iniciativa de empezar a besarle.
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Cuando se separaron, Sandro apoyó la frente en la de Silas.

— Te quiero, Silas. — Dijo en un susurro, acariciando con el pulgar la mejilla izquierda de su amante. — Lo siento, pero no he podido evitarlo...

— Si no lo hubieras hecho tú, lo habría hecho yo igualmente —confesó Silas en un susurro casi inaudible, los ojos le brillaban de emoción, necesitaba urgentemente la boca de Sandro en la suya de nuevo, pero tenía que preguntar— ¿Por qué me has despedido?

La ira brilló en los ojos de Sandro, no había esperado que esta pregunta llegara tan pronto, respiró hondo, intentando organizar sus pensamientos, que eran un auténtico caos.

— Yo no lo despedí...

— ¿Entonces lo que me dijo ese loco de Paul no era cierto? — preguntó Silas inocentemente, lo cierto era que estaba tanteando el terreno, necesitaba saber qué iba a decir su Sandro al respecto.

Sandro se apartó un poco de su amante, se pasó la mano izquierda por el pelo, ciertamente le estaba costando dar con una respuesta, no podía expresarlo con palabras, aunque él no tuviera la culpa del despido de Silas, se sentía culpable.

Silas le miró, intentando comprender lo que estaba ocurriendo frente a él, cansado de esperar una respuesta, giró el pie hacia la salida de la estación, aunque estaba vacía, no quería pasar por todo lo que le estaba ocurriendo.

1er Evento:

Fue despedido del trabajo de sus sueños, y por alguien que ni siquiera merece ser mencionado.

2º Evento:

El director general de la puta empresa para la que trabajaba se le acercó y le besó.

Su cabeza no podía estar más confusa de lo que ya estaba.

— Silas, puedo explicarte... — Sandro empezó, pero fue interrumpido por Silas, que se volvió hacia él y le dio un puñetazo que impactó en el lado izquierdo de la cara de Sandro.

— Nada en este mundo me devolverá mi trabajo —exclamó entre lágrimas, dirigiéndose a la salida.

— Lo que iba a decir es que no te han despedido. — gritó Sandro, esperando que Silas volviera a sus brazos, pero eso no fue exactamente lo que ocurrió.

Al oír esta afirmación, "Silas" resopló enfadado y se marchó hacia las escaleras de la estación.

Sandro nunca se hubiera esperado una actitud así por parte de su amado, entendía cómo se sentía, el director general de la empresa también comprendía la rabia que su querido albergaba hacia él, no era ahora, a estas alturas del campeonato cuando iba a tirar la bandera blanca renunciando a su amado.
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Tres días después...







Silas ya no trabajaba en la empresa donde Sandro era CEO, lo había bloqueado de todas las redes sociales que Silas tenía, un poco infantil de su parte, se podría decir, pero estaba sufriendo por no tenerlo a su lado, por ya no poder trabajar en lo que era su mayor sueño.

Echaba de menos a Sandro, quería sentir sus labios sobre los suyos. Una vez más, sentado en su cama, se tocó los labios con el dedo índice, imaginándose en los brazos del hombre que amaba.

"Silas, levanta la puta cabeza y sigue adelante, porque la vida no se detiene con una lesión en el codo". Pensó para sí mientras se levantaba de la cama, ahora decidido a dejar de sufrir e ir en busca de un trabajo, aunque no fuera en su campo, necesitaba trabajar urgentemente.

∞∞∞

Sentado en la silla de su despacho, Sandro no dejaba de preguntarse dónde estaría Silas. ¿Estaría bien? ¿Habría comido bien?

Sacudiendo la cabeza, tratando de apartar de sus pensamientos al hombre que le había robado el corazón, Sandro no quería olvidarlo, pero tenía que hacerlo.

Las lágrimas brotaron sin darse cuenta, lloraba porque no tenía a su amado, porque estaba lejos, porque no podía besarlo, la nostalgia lo carcomía por dentro.

Todos en la empresa habían notado su cambio de humor, Sandro estaba más gruñón, no sonreía, mantenía la cara cerrada el 100% del tiempo cuando había alguien cerca.

Cogió su teléfono móvil, que descansaba sobre la mesa frente a él, lo desbloqueó y llamó a Silas, pero por enésima vez su amante no contestó. Su repentina desaparición le preocupó, haciendo que mil y una posibilidades pasaran por su mente. Aunque se daba cuenta de que todo era un gran malentendido, desgraciadamente no tenía la oportunidad de enmendarlo.

Sandro giró su silla 360º, de cara a la ventana de cuerpo entero. Perdido en sus pensamientos, observó la ciudad pasar; la gente vista desde allí arriba era tan frágil, moviéndose de un lugar a otro, viviendo sus vidas, planeando un futuro que no les pertenecía.

Toc toc.

Sobresaltado por dos golpes en su puerta, estaba tan enfrascado en sus más que azarosos pensamientos, que daban vueltas y vueltas, volviendo siempre a su amado Silas, que giró su silla y dijo:

— Adelante.

La puerta se abrió lentamente, como si la persona que estaba al otro lado tuviera miedo de entrar en la habitación. Cuando vio de quién se trataba, Sandro no podía creerlo, era un sueño, no era posible que esa persona estuviera frente a él.
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Silas no podía creer que lo que estaba haciendo pudiera considerarse una locura, pero tenía que hacerlo, de lo contrario no sería él, estaría loco de amor, y desde el fondo de su corazón esperaba que Sandro se uniera a él en esta locura.

Silas abrió la boca para empezar a hablar, pero fue interrumpido por Sandro.

— Estaba loco buscándote — Su voz salió un poco ronca por la emoción.

— Ya lo sé. dijo — Silas, cruzándose de brazos.

— He venido a proponerte algo... — Silas comenzó a decir algo, estaba nervioso, su vida se había vuelto una verdadera locura en ese momento, no sabía si reír o llorar, se interrumpió, su voz se volvió ronca por la emoción.

— ¿Proponer qué? — preguntó Sandro, temeroso de lo que su amante tuviera que ofrecerle; lo cierto era que aceptaría cualquier cosa que viniera de Silas.

Hubo un minuto de silencio entre la pregunta de Sandro y la respuesta de su amante, que nunca llegó.

— Lo que voy a proponer es que... — Silas lo tenía todo en la punta de la lengua, pero no se atrevía a decir lo que había estado pensando durante los últimos días, que habían sido semanas, tres semanas para ser exactos, que ambos habían estado pasando.

— ¿Por qué lloras? — preguntó Sandro con preocupación. Silas no se había dado cuenta de que estaba llorando, pensaba que estaba actuando con normalidad, pero desgraciadamente no era cierto. Se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas.

Seguía de pie frente a la puerta cerrada, sin miedo a seguir contándolo todo, absolutamente todo, pero primero Silas necesitaba decirle lo que le había atormentado durante semanas, y no era su renuncia.

El beso que habían intercambiado, ese era el motivo de todo, es cierto que lo deseaba más que nada en la vida, pero una avalancha de sentimientos le invadió en ese momento, haciéndole distanciarse de Sandro, esperaba que su futuro novio comprendiera por lo que estaba pasando.

Incapaz de decir lo que tenía que decir, se dirigió hacia la silla donde estaba sentado Sandro, dio media vuelta y se sentó en el regazo de Sandro, que se había visto sorprendido por la acción de su amante.

Había esperado una bofetada, un puñetazo, pero nunca había imaginado que Silas se sentaría en su regazo. Esbozó una pequeña sonrisa al ver la vergüenza de su futuro novio y, sin poder contenerse, Silas se acercó a la boca de Sandro y le dio un beso.

En cuanto Silas se apartó, instintivamente amenazó con bajarse del regazo de su amante, pero Sandro lo sujetó por la cintura para evitar que Silas volviera a huir.

— No he terminado... — Silas fue interrumpido por otro beso de Sandro, esta vez Silas permitió que la lengua de su amante entrara en su boca, enredándolas...


Epílogo







Semanas después...




Silas y Sandro no podían quitarse las manos de encima, se querían de verdad, era como si fueran la mitad que faltaba del otro.

Ante la insistencia de Sandro, Silas volvió a trabajar en la empresa, lo que generó mucho revuelo y cotilleos en torno a la pareja.

Sandro estaba tan contento que todos se dieron cuenta de que algo había cambiado. En cuanto se enteraron de que Sandro y Silas estaban saliendo, enseguida pensaron que este cambio se había producido para complacer a su querido novio.

Acabaron yéndose a vivir juntos, la verdad es que no podían estar alejados el uno del otro, así que la única solución que encontraron fue irse a vivir juntos.

Y tú me preguntas: ¿Habrá boda?

Y yo digo: ¿Quién sabe un día?

¿El final? ¿De verdad?
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